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  Para el hombre el amor es sólo una fase de desarrollo y de su ser; para la mujer es todo todo, substancia de su vida, cielo e infierno.


  J. SCHERR


  
CAPITULO PRIMERO


  Natalia y Alfredo siempre se encontraban en el mismo sitio y a la misma hora.


  Pero desde hacía cinco meses las cosas no parecían ir bien.


  Lo intuía Natalia y lo sabía Alfredo perfectamente.


  Natalia o Nat, como le llamaban todos, estudiaba el primer curso de enfermera, tenía dieciocho años y salía con Alfredo desde los quince.


  Un año tonteando y encontrándose por «casualidad» y después en dos meses eran novios casi formales.


  Al menos, todo lo formales que pueden ser dos chicos de dieciséis y diecinueve años.


  Porque si Natalia a la sazón tenía dieciocho años, Alfredo había cumplido ya veintiuno.


  El caso es que aquel día Natalia pensaba poner las cartas sobre la mesa.


  Y dispuesta estaba a eso cuando media hora más de lo previsto Alfredo frenó el auto de cuatro plazas enfrente del banco donde esperaba Natalia.


  Alfredo no descendió.


  La llamó con un gesto muy suyo, algo machista y que, en secreto, sacaba de quicio a Nat.


  Pero Nat, si bien protestaba por muchas cosas y tenía todísima la razón, todavía no le había puesto coto al machismo de Alfredo.


  No obstante aquel día la sangre le llegaba a la garganta y estaba dispuesta incluso más de la cuenta.


  Porque si Alfredo deseaba que Nat le pusiera las peras a cuarto y cortara aquellas relaciones de tres años, que al decir de ambos y los dos lo sabían, no habían sido unas relaciones pasajeras ni sin conflictividad, Nat no estaba de modo alguno dispuesta a que Alfredo la plantara.


  Pero tampoco aceptaba continuar así y aquella tarde a poco estaba Nat de meter lo que se dice vulgarmente la pata. Esto es, cortar con Alfredo, o, al menos, decirle que cortara, para frenar los desmanes de su novio.


  Pero también sabía, y eso la contenía lo suyo, que si se deslizara diciendo tal cosa a Alfredo, él se aprovecharía, diría que bueno, que sí, que adiós y ahí se acabó todo.


  Y Nat no deseaba que su novio adoptase esa postura.


  Pero continuar así tampoco se podía, de modo que tras el gesto de Alfredo, asió los libros y con ellos bajo el brazo se fue hacia el auto.


  Entró en él con cara de pocos amigos.


  Era una chica lindísima. Fina, delicada, de grades ojos azules y cabellos largos y muy rubios lo que con el moreno de su piel, todo parecía más atractivo en ella.


  Era verano y aún lucía el sol a las siete de la tarde. Había quedado a las seis y media, y media hora de retraso no tenía mucha importancia si sólo se tratara de aquel día. Pero, como decimos, Nat llevaba cinco meses viendo venir aquella avalancha encima.


  Y sabía además que sí se dejaba pisar por Alfredo, él se tomaría la delantera para siempre y en vez de una mujer, se convertiría para Alfredo en un objeto.


  Y eso tampoco.


  —Ya estás enfadada —dijo él de mal talante.


  Y puso el auto en marcha.


  Nat estaba, en verdad, a punto de estallar.


  Las cosas entre ellos durante el primer año de conquista fueron preciosas. Después durante año y medio más divinas y apasionantes, sentimentales y románticas y... físicas.


  Pero a la sazón eran mismamente un infierno y no para Alfredo que hacía lo que le daba la santa gana. Pero sí para ella que sabía lo que se jugaba en aquel asunto.


  El cariño de Alfredo, su propia vida, sus sentimientos y los celos que la roían.


  Porque, claro, pensaba ella, si un hombre deja de ser atento con su novia, es porque hay otra mujer por medio, y el que dice otra mujer, dice otro amor.


  Y había puesto ella demasiado en aquellas relaciones con Alfredo para dejarse pisar así porque él quisiera cambiarla por otro entretenimiento.


  —Supondrás —saltó Nat— que esto ya pasa de la raya. Todos los días te espero a una hora y tú llegas a otra.


  —Y lo que consigues tú poniendo esa expresión cerrada —saltó Alfredo que de un tiempo a aquella parte saltaba por todo— es que cada día llegue más tarde.


  —Y supones que lo voy a aceptar.


  —Ese es problema tuyo.


  —¿Cómo que mío? Será de los dos.


  —Tuyo tan sólo. Yo puedo decirte únicamente que no puedo venir antes y en realidad no podía ni venir ahora, pero como quedé contigo, aquí estoy. Lo creas o no tengo más cosas que hacer.


  —¿A esta hora? Porque no me dirás que estuviste en la Facultad hasta ahora mismo.


  —Estuve estudiando.


  Nat se mordió los labios.


  —No digas mentiras, porque desde esa cabina que acabamos de dejar llamé a tu casa y allí no estabas.


  [image: image]


  Alfredo detuvo el auto en la periferia y lo puso de modo que desde allí se veía toda la ciudad.


  El mar, las casas, las avenidas y un montón de edificios unos más altos que los otros y denotando que la urbanización de la ciudad anduvo durante años manga por hombro y que al Ayuntamiento lo único que le interesó fue ganar dinero.


  Pero aquel asunto a los dos les importaba un bledo. Lo esencial eran ellos, y la urbanización desigual les tenía completamente sin cuidado.


  —O sea —se alteró Alfredo dispuesto a comerla con trapos y todo— que has llamado a mi casa como si yo fuese un embustero.


  —Como lo que eres.


  —¿Me estás llamando embustero?


  —Te estoy diciendo que no estabas, en casa, que tu madre me dijo que te fuiste después de comer y no habías vuelto.


  —¿Y quién eres tú para conversar con mi madre?


  —Además eso... ¿Por qué me llevaste a tu casa la primera vez? Porque no me vendrás diciendo ahora que deje de hablar con tu madre cuando la considero mi mejor amiga.


  —Lo que tú eres es mi novia, y lo demás cuentos.


  —Ya no sé si soy tu novia o tu juguete.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Es que tengo que decirlo más claro?


  Se acaloraban.


  Uno y otro iban a perder los estribos de un momento a otro.


  Así que Alfredo para contenerse dijo algo que dejó a Nat aterrada. Porque, claro, Nat quería de verdad a Alfredo y veía que su propósito de callarse no iba a servir de nada.


  —Mira, para que las cosas vayan mejor, porque hay que reconocer que van bastante mal, lo mejor es que nos veamos sólo los fines de semana.


  Nat estuvo a punto de salir rodando del coche, meterse entre los arbustos y romper a llorar como una idiota.


  Pero no.


  No le daba la gana de que Alfredo la viera llorar.


  —Es decir, que de toda la semana, me concedes, dos días.


  —Así es.


  —¿Y por qué razón?


  —Para evitar llegar tarde todos los días. Para evitar riñas y malas caras. Para que tengamos una tregua, para que yo pueda salir con mis amigos y de paso que salgas tú con tus amigas.


  Nat no pudo por menos de gritar:


  —¿Mis amigas? Las tenía a los quince años, pero ahora después de tres más, la que no se casó tiene novio, y la que no, otra pandilla, y yo no tengo una sola amiga.


  Alfredo la miró molesto.


  —Mira, Nat...


  —No digas más disparates —le pidió Nat—. ¿Quieres? Se me antoja que hoy los dos estamos malhumorados.


  Alfredo sujetó el volante, pisó el embrague y aceleró.


  Después soltó los frenos y el auto empezó a deslizarse por la carretera que conducía al centro de la ciudad.


  —¿A dónde vamos?—preguntó ella.


  Y es que intentaba por todos los medios serenarse.


  Nada de perder los estribos. Seguro que Alfredo lo que deseaba era oírle decir que aquello se cortaba allí mismo y en paz.


  Pero eso no.


  Había demasiadas cosas por medio para que ella dijera tal cosa.


  Pero bien sabía que Alfredo andaba buscando aquello desde hacía tiempo.


  —A casa. Te llevaré a la tuya o ya me dirás dónde te dejo.


  —¿Cómo, qué?


  —No podemos pasarnos la tarde discutiendo. De modo que si te parece te llamo por teléfono.


  —No tengo interés alguno en irme a casa aún.


  —Pues si no te vas a casa, te vas al cine. Pero yo te dejo.


  —¿Que me dejas?


  —En la calle. ¿Está claro?


  —¿Quieres explicarme qué te pasa?


  —Te lo voy a decir. No te aguanto. Y no te aguanto porque nada más llego a tu lado te pones a reñir, y estoy harto.


  Nat respiró fuerte.


  Tenía unos deseos enormes de llorar.


  Pero no quería hacerlo y se aguantaba como podía.


  —Me parece que desfasas las cosas —se alteró a su pesar—. El que viene de mal humor eres tú y yo te lo noto y, como es natural, como nada te hice, pues me enfado porque yo no tengo la culpa de que estés por ahí entretenido.


  —¿Y quién te dice a ti que estoy entretenido?


  —¿Eres capaz de decirme que no lo estás?


  Alfredo la miró furioso.


  —Déjame en paz. Nos separamos y ya te llamaré por teléfono, y te ruego que te vayas haciendo a la idea de que no nos veremos hasta el sábado.


  —¿Quieres decir que eso va en serio?


  —Es lo mejor para los dos.


  —¿Y qué harás el resto de la semana?


  —Lo que me dé la gana y tú puedes imitarme.


  —Es decir, tú puedes verte con una chica y yo con un chico, ¿es eso lo que pretendes?


  Alfredo frunció el ceño.


  Que se viera él con una chica le parecía normal, pero no que Nat se viera con un chico.


  No obstante se calló para decir al rato malhumorado:


  —Haz lo que gustes.


  Y frenó el auto.


  Nat aún le miró desesperadamente.


  —¿Dices en serio eso de vernos dos días a la semana?


  —Sí.


  —De acuerdo.


  Y descendió.


  Alfredo la siguió con los ojos. Los tenía enturbiados, estaba furioso. Con ella, consigo mismo, con todo dios.


  Pero puso el auto en marcha y se fue a un pub por donde seguramente encontraría a sus amigos.


  
II


  Leo tenía bastantes líos y problemas con sus asuntos en la chatarrería. Las cosas iban bien, pero cada día el asunto se hacía más conflictivo y había que poner mil ojos en los negocios y al llegar a casa lo que él necesitaba era tranquilidad.


  Pues nada, no la tenía.


  Marisa le volvía la cabeza loca con los asuntos internos de su hijo Alfredo.


  No es que Alfredo fuera ninguna lumbrera, pero era un muchacho estupendo y honesto, y un día sería economista y llevaría el negocio que él había montado desde muy joven.


  De momento él pensaba que Alfredo lo que tenía era que vivir, pues para luchar tiempo le quedaba.


  —Me refiero a Nat, Leo.


  ¡Ah, la novia!


  Bueno, a él aquella chica le resultaba estupenda.


  Era bonita, joven, de buena familia. Podía llegar a ser una perfecta esposa.


  Pero maldito si al llegar a casa harto de trabajar, le interesaba hablar de Nat.


  El la quería mucho.


  ¡Qué duda cabe!


  Es más, la consideraba la futura esposa de su hijo el día que terminase la carrera y le diera la gana de casarse.


  Pero no estaba dispuesto a perder la paz de su hogar por tales cosas. Y Marisa no callaba. Nada más llegar él a casa, a sacar el cuento de Nat y Alfredo.


  —¿Qué les pasa a los chicos?


  —Vengo observando cosas —dijo Marisa.


  Al mismo tiempo que hablaba le iba sirviendo la cena a su marido.


  Nunca esperaban por Alfredo.


  No es que llegara tarde, pero Alfredo jamás hacía una cena formal.


  El se buscaba en la cocina lo que deseaba, se lo preparaba todo en una bandeja y lo comía donde le daba la gana.


  Leo tomó un trago de cerveza y alzó los ojos hacia su esposa.


  —¿Qué observas? Porque tú siempre estás viendo fantasmas donde no los hay.


  —Me temo que esta vez los hay.


  —¿Entre ellos?


  —Pues sí.


  —Bueno —se conformó Leo—, tampoco es cosa de tomarlo a la tremenda. Los chicos empezaron muy jóvenes y es lógico que tengan nubecillas.


  —Es que me parece que esta vez son nubarrones.


  —¿Sí? ¿Te lo dijo Alfredo?


  —Sabes muy bien que Alfredo es hermético. Por eso yo decía que lo abordes tú.


  Leo dejó de comer.


  Apuntó a su mujer con el tenedor.


  —Oye, no pretenderás que yo me meta en cosas de crios.


  —No son crios, Leo. Tú sabes, o debes de saber, que esas relaciones, en fin... ya me entiendes.


  —Bueno, ¿y qué? En nuestra epoca tenías que esperar a casarte, pero ahora, según veo y observo en mi entorno, está a la orden del día.


  —Pero unas lo hacen con todos y otras sólo con sus novios.


  —Y supones tú que Nat...


  —No lo supongo. Lo sé.


  —Bueno, bueno. Pero eso no va a atar a tu hijo si es que ahora no está enamorado de su novia.


  —¿Y qué va a ser de la novia?


  Leo se rascó la cabeza sin soltar el tenedor.


  —Mira, Marisa, llego a casa con ganas de tranquilidad y tú me sacas ese cuento desde hace un montón de tiempo.


  —Me ha llamado Nat.


  —Vaya... ¿Y qué te dijo?


  —Pues que ahora Alfredo ha decidido que sólo la verá los fines de semana.


  —¿Nada más? —se asombró el marido.


  Marisa arrastró una butaca y se sentó no lejos de su esposo, el cual empezaba a comer de nuevo con semblante pensativo.


  —Dos días a la semana —decía Leo—. En una pareja que se quiere, es muy poco ¿no?


  —Yo entiendo que sí.


  —¿Y cómo está Nat?


  —Desesperada.


  —¡Vaya por Dios!


  —¿Le vas a hablar a Alfredo o lo hago yo?


  —¿Y qué quieres que le diga yo, Marisa?


  —De hombre a hombre, preguntarle qué le pasa?


  —Mira, Marisa, entre Nat, y la queremos mucho, y nuestro hijo, será primero nuestro hijo, ¿no?


  —Por supuesto. Pero es que Alfredo está equivocado.
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